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LA ACADBMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA. DE LAS ESCUELAS PíAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICI AL 

Sc f'Onvocn ú !os señores t\ctHiémico~ p·na la ~><'RiòP orditH\l'ÏI\ que 
tt•tHidt l ng·ar el próx imo domingo, dia 6 de los c;orrient<'R, h ln il tlit>Z de 
ln m11ñatHI, y en In qnP. contínnadtla disc usión pendiente :Sobre los c1o­
¡;rios triuutuuos nl Qnijote de Oet·vontes . 

F.t Prc~ldcntc, El Secrl' tOrio, 
RAJ"AEL ~IARSÀ IJRA'PER.. JOAN BURGADA .J ULÜ. 

Bm·celona 2 de Ene1·o dc I R94. 

CARTA ENCÍCLICA DE NOESTHO SANTÍSIMO PAORE LEÚN Xlll 
SOBRE 

EL ESTUDIO DE LA SAGRADA ESCRITURA 
• 

(Conclusiónj 

Es. pues, necesario a los profesores de la Sagrada Escritura, y 
conviene a los teólogos, conocer las lenguas en las que los Libros cnnó­
nicos fueron primeramente escritos por les autores sagrados; seria 
también excelente que los seminaristas cultivasen dichas Jenguas , sobre 
todo aqnellos que estan destinados a los grados académicos de Ja 
Teologia. 

Debe también tenerse esnecial cuidado on establecer en todos los 
Semiua.rios y Academias, como ya se ha hecbo con razón en muchos de 
ellos, c1\todras donde se enseñen Jas lenguas antiguas, sobre todo las 
se:niticas, y su-; relaciones con la cieucia. Estos cursos se dedicaran 
especialmente a los jóvenes llamados al estudio de las Sagradas Letras. 

Importa también, por la misma ·razón, que los susodichos profesores 
de Sagrada Escritura se ballen instruidos y ejercitados en la ciencia de 
la verdadera critica; desgraciadamente, y con gran dafto para la Religión, 
ba aparecido un sistema que se adorna con el nombre respetable de 
calta crítica,~ cnyos discipulos afirman que el origen, la integridad y la 
autoridad de todo libro, nacen so lamente, como ellos dicen, de s us carac-
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teres intrinsecos. Por el contrario, es evidente que cuando se trata de una cuestión histórica, del origen y conservación de una obra cualquiera, los testimonios históricos tienen mas valor que todos los demas , y son, por lo tanto, los que es necesario buscar y examinar con mas cuidado. En enanto a los caracteres intrinsecos, éstos son, la mayorfa de Jas veces, de mucha menos importancia; de tal suerte, que no pueden ser invocados para confirmar la tesis. De obrar de otro modo resultau graves i nc on venien tes. 
Por eso ltlS enemjgos de la Religión tienen en ellos mas confianza para atacar y batir en IJrechala auteuticidad de los Libros San tos; este géoero de •alta critica• que hoy se exalta, conducira en definitiva al resultado de que cada uno en la interpretacióo se atenga a sus gustos y a sus prejuicios. De este modo, la luz , basada en las Escrituras, no se hara, y ninguna ventaja reportara para Ja ciencia; pero se manifes­tara con evidencia este caracler del error, que con¡:;iste en Ja diversidad y disentimiento de Jas opmione8. La conducta de los jefds de esta nue­va ciencia lo esta ya demostrando. 
Ademas, como Ja mayor parte de ellos estan imbuídos en las maxi­mas de úna vana fil:.>sofla y del racionalismo, no temeran descartat· de los Sagrados Libros las profecfas, los milagros y todos los demas he­chos que traspasen el orden natural. 
El iutérprete debera luchar, adema•, contra los que, engailados por sus conocimientos en las cíencias fisicas, siguen paso a paso a los auto­res sag1·ados, a fin de poder oponer la ignorancia en que éstos estan de tales ma teri as, y rebajar con es te motivo s us escritos. Como estos ataques versau sobt·e objetos sensibles, son tanto mas peligrosos cuanto son los que mas se extten ien entre las muchF~dumbres, y, sobre todo1 entre la juventud estudiosa; pues desde el momento on que ésta haya ~erdido acerca de algún punto el respeto que merece Ja revelación divina, s u fe , respecto de los dem as, no tardat·a en desvane­cerse. 
Es tambiéo evidente que las ciencias natut·.tles sirveu parft manifes­tar la gloria del Cdador, grabadas en los objetos terrestres, con tal de que sean convenientemente enseñadas, y que asimismo son capaces de at•rancar de los entendimientos los principios de una sana filo.~offa, y de corromper Jas costum bres, cuando dichas ciencias se inculcau entre la juventud con perversas intenciones. 
Igualmente el conocimiento de los hechos naturales sera un eficaz auxilio para quien enseñe la Sagrada Escritura; pues gracias a dicho conocimiento, podra mas facilmente descnbrir y refutar los sofismas de to das clases que se dirigen contra los Li bros San tos. 
Ningún desacuerdo real puede ciert.amente existir entre la 'reologia y la Física, con tal de que ambas se mantengan en sus respectivos li­mites. Tengan todos cuidado, según la expresión de San Agustin •en, no afirmar nada al aza.r, ni tomar lo desconocido por lo conocido. n Si, no obstante esto, las mencionadas ciencias se hallan en C\>nlra­dicción sobre un punto cualquiera, ¿qué d3be h11.cer el teólogo? Seguir 

• 
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la regla sumariamente ex pues ta por el mismo Doctor: • En todo aquello que nuestros adversarios puedau demostrarnos a.cerca de la Naturaleza., apoyandose sobre verdad~;ras pruebas, demostrémosles a nuestra vez que nada hay en elias contrario a estos herhos en nuestras Santas Escri­turas Pero acerca de Jo que ellos deduzcao de algunos de sus libros, y que presl:'ntan en contradicción con las Sagradas Letras, es decir, con la fe católica, pt·obémosles que se trata de hipótesis, ó que no dudamos, en modo a.lguno, de la falsedad de sus afirmaciones.» (De geu. ad lit.) Para penetrarnos bien de la exactitud de esta regla, consideremos, desde luego, que los escritores sagrados. ó mas exactamente, «el espí­ritu de Dios, que habló por su boca, no ba querido eoseñar e\. los hom­bres las verdades que conciernen a la constitución íntima de los objetos visihles, porque elias no debian serviries de JJada para su salvación.'> Por esto dichos autores, sin dedicarse a observar detenidamente los fenóruenos de la Naturaleza, describen a veces los objetos y hablan de ellos en sentido melafót'ico, ó como lo exigia el lenguaje usado en aquella época, y aún actualmente, acerca de mt..chos puntos, en la vida. ordiua1·ia. a!ln por los hombres mas sab1.os 
En el lenguaje vulgar se desiguan. desde luego, y con sn nombre propio, los objetos que caen bajo el domi nio de los sentidos¡ el escntor sagrado (y el doctor San .Agustin nos lo advierte) se ha ateuido a los caracteres sensibles, esto es, a los que Dios m1smo, dirigiéLdose a los hombJ·es, ha indicado, siguiendo !a costumbre de los hombres y para ser compt·eudido por ellos. 
Per o dt! que s ea necesari o defender vigorosamen te a la Sagrada Eacritura, no ~:~e ha de deducir que sea tawbiéu preciso conservar igual­menta todos los siglllfiClldos que cada uno de los Padres ó de ros íutér­pretes hayan empleado para ~xplicat· las Sagradas Letl·as. Dtchos escri­tores, dadas las opinioues corrientes en sus tiempos, quizas no hayan siempre jnzgado con arreglo a la verdad, basla el punto de no omitir ciertos pl'iuci pi os que hoy no se ballau demostJ•ados. 
Es preciso, por lo ta.nto, dislinguir cou cui•lado en sus explicaciones lo q11e ellos sost1enen como concer·uiente a la fe ó relacionada con ella, y lo que ali man como resnltauo de un común acuerdo. 
Eu efecto; en lo que no pertenece a la esencia de la fe, los Santos han pocliuo tener diversidad de opiniones lo mismo que nosotros; tal es la doctrina de Santo Tomas. 
Este. en otro pasaje, se expresa con gran sabiduria en estos iérmi­nos: «Para lo qne concierne a las opiuiones que los filósofos han com un­meu te profesado, y que no son contrarias a nuestra fe, me parece que es mas seguro no afinna.rlas como dogmas. aunque 1\ veces se empleen en la a¡·gumeutac1ón. eu nombre de dichos filósofJ)s, y no clasificarlas como contrarias a la fe, a fio de no dar a los sabios del mundo ocasión para despreciar nuestrl\. doctrina l> 
Pero ~i el intérprete debe probar que no existe contradicción entre 1~ Escr!tura bien explicada y las verdades que los que estudian las cien­Cias fls1cas dan como ciertas y apoyadas en firmes argumentos, no debe 
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olvtdar tampoco que a veces algunas de esas verdades. afirmadas como 
ciertas, han sido inmediatamente puestas en duda y refutadas Ademas, 
si los escritores que tratan de los hechos ffsicos, traspasando los li­
mi tes puestos a las ciencias en que se ocupau, nvanzan sobre el terreno 
de Ja fi losofia, emitiendo opiniones nocivas, el teólogo puede apelar a 
los filósofos para refutarlas. 

Nós q ueremos aplicar a hora es ta doctrina a las cien ci as del mismo 
género, y especialmente a Ja Historia; put-s causa verdadera aliicción 
ver cómo muchos hombres. que estudian a fondo los monumentos de la 
antigüedad y Jas costumbres é instituciones de los pueblos, empren­
diendo a este fin grandes trabajos, tlenen con frecuencia por fiu de sus 
trabajos encontrar elTores en los Li bros Santos, para amenguar y que­
bran tar por completo la autoridad de las Escrituras. 

Algunos obran asi por impulsos verdaderamente hostiles, y juz~an 
de una manera que carecen de imparcialidad Tienen ellos tanta contian­
za eu los Jibros profanosi en los documentos del pasado que invocau, 
como si en ellos no pudiera caber la menor sosplcha de error, que uie­
gan todo crédito a los Libros Santos a la menol' y mas vana apariencia 
de imxactitud, y esto sin admitir mnguna. discusión. 

Realmente puede ocurrir q ne ciertos pasajes de dichos Li bros, en la 
iwpresión de sus diversas ediciones, no se eucueutren reproducidos de 
una. manera absolutamente exacta. Pero este caso debe examinarse con 
cuidado y no de be admitirse facilmente, salvo en los puntos en que el 
hecho aparezca convenienteruente demostrado. 

Puede ocurrir también que el sentida de algunas frases aparezca 
dudoso; para determinarlo, serviran de poderoso auxilio las reglas de 
la iuterprctlición; pero ser fa a todas luces funesto limitar la inspimción 
a ci er tos pas nj es de la. Escritura, ó conceder que el autor sagra do se 
habia engafiado en otros. 

No se puede, por lo tanto tolerar el método de aqnellos que, para 
desembarazarse de estas dificu~tades, no vacilan en concPder que la ins­
piración divina só lo se extienàe a las verdades de fe y costumbres, y a 
nada mas Piensan, pues, erróneamente los que, cuando se trata de la 
verdad de los paTeceres, creen q tte no es preciso buscar sobre todo lo 
que ha dicho Dtos, sino examinar mas bien el motivo por el qué El ha 
hablado asi. 

Todos los libros completos que la Iglesia ha recibido como sagt·ados 
y canónicos, en todas sus partes han sido esct·itos bajo el dictado del 
Espll'itu St~nto . Y tanto es uecesario que ning(tn error puada unirse a 
la iospiración divina, cuanto que no solamente ésta, por si mismn., ex­
cluye todo error, si no que !o excluye y repugna tan necesariamente, 
como necesariamente Dios, soberana Verdad, no puede ser el autor de 
error alguno. 

Tal es Ja. antigua. y cons tan te creen cia. de Ja Iglesia, definida solem­
nemente por los ConcilioS' de Florencia y de Tren to. confirmada después 
y mas exprenamente expuesta en el Concilio del Vaticano, que ba dic­
tado este decreto absoluto: «Los libros enteros del Antiguo y Nuevo 
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Testamento, en te das sus partes, tales y como han sido enumerados por 
el decreto del mismo Concilio de Trento, y tales como se hallan conte­
nidos en la antigua edición Vulgata en latln, deben ser mirados como 
sagrados y canónicos La Iglesia los tiene por sagrados y caoónícos, 
no porque escritos por la humana ciencia solamente hayan sid o después 
aprobados por la Iglesia, ni tampoco por las verdades qne encierran, 
síno porque escritos hajo Ja inspiración del Espícitn Sauto, th nen a 
Dios por aulor.» 

No debe, por lo tanto, tomarse :tpenas en cuenta que el Espíritu 
San to se b1.ya senido de los hombres como do instrumentos para escri· 
bir, y como si alguna opinión falsa pudiera set· emitida. no por el pri­
mitiva autor, siuo por los escritores inspirados. Pues es evidente que 
El mismo. por su virtud, les l1a impulsado a cscribir, El mismo les ba 
a~istido mientras escribían; de tal suerte, que ellos concebian exacta­
mante lo que qne1 fan reproducit· fielmeute, y expresaban con verdad in­
fali ble todo lo que se les ordenaba, y so lamente lo que se les ordena ba 
escribir 

Tal ba sido siempre la opinión de los Santos Padres. <<Es asi, dice 
San Agustin, que é.stos hau escrita lo qne el Espiritu Santo les ha en­
sella.do y ordenado escribir; lu~go no se puede decir que El mismo no 
lo haya escrito; aqnéllos, como miembros , hau puesto en ejecución lo 
qne la cabeza les dictaba .. » (Oc Cons. E1•an!l.) San fhegorio el Gt·ande 
se expresa en estos térru1nos: 

<<Es notoriameuto superflllO buscar I}Uién ha esc ri to esos Libros, toda 
vez que se cree firmemeute qne sn autor es el Espfl'itl! Santo. Quien ha 
dictada lo que era preciso es :ribir, es, en realidad, quien ha escrlto, y 
ha escrito quien ha inspiraclo la obra.» 

De aqnJ se signe, que aqu~llos que piensan que en los pasajes antén­
ticos de los Li bros Santos puede encerrarse alguna idea falsa. pervier­
ten, segtll'amente, la doctrina católica, ó hacen de Dios mismo el autor 
de un error Todos los Padres y todos los Doctores l1an estada tau fit·­
memente pet·suadidos de que las Sagradas Letras, tal como nos ban 
sido eutregadas por los escritores sagrados, se ballau exentas de todo 
error; que todos ellos se han dedicada con grande iugenio y religio­
sidad a concordar entre sl los numerosos pasajes que parecen ofrecer 
alguna contradicción ó divergcncia. (Y estos son casi los mismos que, 
en nombre <le la cíencia moderna, se nos opone boy dia.) 

'l'odos los doctores, sin excepcióu, creen que estos libros, en sn con­
junto;¡ en su esencia, son tgttalmente de ins¡Jiracióu divina, que Dios 
mismo ha hdblado por medi o de los autores sagrados, y q u3 nada ha po 
dido declarar opuesto a la \'f~,rdad 

Débense aplicar aquí, de una manera general. las palabras que el 
mismo San Agustin escribia à ~an Jerónimo: «Yo lo confieso, en efec­
to, a tu carid11.d; he aprendido é. conceder à los libros de las Escritnras, 
que se llaman canónicos, la reverencia y el honor de creer firmisima­
mente que ninguno de sus autores ha podido cometer un error al es­
cribirlos. Y si encontrase en estas Sagradas Letras alglin pasaje que 
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me pareciera contrario a la verdad, no dndaria en afirmar, ó que el ma­
nuscrito era deffctuoso, ó que el intérprete no ha. seguido con exacti­
tud el texto , ó que yo no lo comprendo bien » 

Pero luchar plena .Y perfectamente por medio de las' ciencias mas 
importantes para confirmar la santidad de la Bíblia es mucho mas, cier- · 
tamente, de lo qne es justo esperar de Ja sola erndición de los teólogos. 
Es, pues, de desear que se propongan el mismo objeto y se esfuerctn 
por alcanzarlo los católicos que hayan adquirido alguna autoridad en 
las ciencia'> extrañas. Si la gloria que dan tales taleotos no ha faltado 
jamas a la Jglesta, gracias a un especial favor de Dios, tampoco pnede 
decirse que le falte t\l presente. ¡Quiera Dios que esta gloria vaya 
siempre en aumento para la defensa de la fel 

Creemos de la mayor importancia que la verJad encuentre sólidos 
y numerosos defensores; pues nada es tan a propósito para persuadir a las muchednmbre.:; à que la. acepten, como el ver a hom bres distingui­
dos en cualquiera cieucia adherit·se a ella libre y espontaneamente. 

Ademas, el odio de nuestros PnPmigos se desvan e·~erl\. facilmente. ó 
por lo meu os éstos no se atreveran a afirmar con tanta arrogau cia como 
lo hacE'n, que la fe es t:uemiga de I~ ciencia, cuando vean a hombres doc· 
tos tributar a esta fe el mas grande honor al manifestar hacia ella un 
vivo respeto. 

Y toda vez que taoto bien pueden bacer por Ja Religión aquellos a 
quien Ja Providencin. l1a dado un gran talento y Ja gracia de profesar 
la fc católica, es preciso que, en medio de esta lucba violenta a que dan 
ocasión las ciencias que se relaciona11 de aJgún modo con la fe, escoga 
cada uno de ellos un conjunto de estudi os apropiado a su iotelirrencia, 
se aplique a sobresalir en él, y asi rechace con fru to los ataques dírigi­
dos por una ciencia impia contra la Sagrada Escritura. 

Grato Nos es alabar aqnila conducta de algonos católicos qne. con 
el fio de que los sabios puedatl. entregarse a dichos estudios y bacerlos 
progresar, les proporcionau toda c1ase de anxilios, formando Asocia­
cioues a las que dau generol'amente considerables snmas. 

Este es un empleo de la fortuna, de todo punto excelente y bien 
aplicado a Jas necesidades de Ja época: pues mientras menos deban es· 
peu.r los católicos los auxilios del Estado para sos estudi os y mas cou­
viena q•Je la hberalidad privada se muestre pronta y abundants, mas 
importa que aquellos a quien Dios ba dado riquezas, Jas empleen en la 
conservación del tesoro de la verdad revelada. 

Mas, a fio de que esos trabajos sean verdaderamente provech~'~sos 
para las cien ci as biblicas, deben los hom bres doc tos · apoyarse en los 
principios que Nós hemos señalado anteriormeote. Deben aquéllos re­
tener fi.elmeute que Di os, creador y dueflo de toda s las cos as, es, al mis­
mo tiempo, el autor de las Escritnras; y que nada puede encontrarse 
en la Naturaleza ni entre los monumentos de la Historia que se halle 
realmente en desacnerdo con aquéllas. 

Si a primera vista parece existir en ellas alguna contra.dicción sobre 
un punto determinado, es preciso qpe se dediquen a bacerla desapare-
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cer, bien acudiendo al prudente juí cio de los teólogos y de los intél'­pretes, para declarar lo que hay de verdadero y de verosimil en el pa· saje objeto de di~cusión, ó bien pesaudo con cuidado los argumentes que se le opongan. 
No se debe ceder un palmo de tcrreno, aun cuando exista alguna apariencia de verdad en la opinión contraria; porgue si se tien.e en cuen· ta que lo verdadero no puede en ninguna ocasión hallarse en contradic· ción con lo verdadero, se puede estar cierto de que algún error se h~ deslizado, bien en la interpretación ó en aJguno de los puntos de la dis­cusión. Si no obstante esto, no se advirtiera con bastante claridad al­guna de estas dos faltas, es preciso esperar antes de dennir el sentido del texto. 

Numerosas objeciones, en efecto, tomadas de todas las ciencias, se han levantado dru·ante largo tiempo y en conjunto contra las Escritu­ras; pero después han quedado desvanecidas y f:in ningún valor. Del mismo modo en el curso de la interpr~tación, numerosas expli­caciones ban sido propuestas con motivo de c1ertos pasajes de las E-:; crituras que no se refiaren ni a la Fe ni a las costumbr·es, y que un pro­fundo estudio ha pcrmitido dtspués comprender de un modo mas e:'(ac­to y màs claro. En efecto; el tiempo destruye las opiniones y las ·in ven· ciones modernas; pero Ja verdad siempt·e permanece. Y como nadie puede, con razón. alabarse de comprender toda Ja Es· critura, respecto d~ la que San Agnstin, lo confesaba él mismo, <dgoo­raba mas que sabia,,. cuando algun o encueutre un pasaje demasia.do di­fieU para poder! o esplicar , tenga. la prudencia y la pac ien cia pedid11.s pot· el roismo doctot·:-« Yale mas- dice éste-ballarse llPno de si~uos igoorados, pero útiles, que llenar su ca.beza., interpretandolos inú til­menta, a~ un cúmulo de errores, después de haberla sustra,ido al yugo de la su mis1ón.» 
Si Nuestros consejos y Nuestras órdenes son seguidas l1onrada y prudentemente por los hombres que se dedican a estos estudios subsi­diarios; si en sus escritos, en sus enseñanzas y en su.s trabajos, se pro­ponen refutar los errores de los enemigos de la verdad y evitar la pér­dida de La fe, eutre la juventud, entonces podran regocijarse d'e servit· Vet·daderamente al interé~ de las Sau:radas Letras y de prestar a la Re­ligión católica un apoyo tal y cual Ja. Iglesia lo espera con pleno dere­cho de La piedad y de la ciencia de sus Qijos. He aquí, Venerables Herma.nos, las advertencias y los preceptos que, inspirado por Dios, hemos resuelto daros en esta ocasióu, respec­to del estudio de la Sagrada Escritura. A vosotros toca al.lorst velar porque aquóllos sean observados con el respeto que conviene, de tal suerte, que el agradecimiento debido a Dios, por haber comunicado al género humano las palabras de sn sabiduria, se manifieste mas de dit\ en dia y de tal m~do, que también este estudio produzca. ]os abundttn· tes frutos que Nós desea.mos, sobre todo en provecho de la juventud destinada. al sagrado ministerio, que es objeto de Nuestros rods vi vos cu.idados y la. esperanza àe la Iglesia.. 
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Emplead también con ardor vuestra autoridad y multiplicad vues­

tras exhortacwnes, a fiu de que estos e::.tudios se hagan con aprove­

chamiento y prosperen en los Seminarios y Uníversidades que depen­

den de vuestra jurisdtcción. Que fl.orezcan en ellos con pureza y de un 

modo satisfactor10, bajo la dirección de Ja Iglesia y siguiendo las salu­

dables enseñanzas y los ejemplos de los SanLos Pndres, según la tradi­

ción de nuestros antepasados; que ellos hagau eu ~I curso de los tiem­

pos tales progresos, que sean verdade1nmeute el sostén y la gloria de 

Ja v~rdad católièa y nn don divino para la salvación eterna de los pueblos. 

Nós advertiinos, por últ.imo, y con paternal amor, « todos los dis­

cfpulos y a todos los Ministros de la Iglesia, que cultiven las Sagradas 

Let1·as con un respeto y una piedad viv1simos Su inteligencJa, en afec­

to, no pnede iluminarse de uu modo saludable, según importa, si ellos 

uo apartau de sí la arrogancia de la cieucia mundana, y si no empren­

den con ardor el estudio do testa sabidnria. q ne vien e de lo alto.n Una 

vez iuiciados en esta ciencia, ilnminados y fortalecidos por ella, ~u en­

tendimiento tend1t1 un poder sorprendente aúo para reconocer y evitar 

los errores de Ja llUmana ciencia, recoger sus sólidos frutos y referirlos 

a los intereses eternos. 
El alma también se encaminara asi con mas ardor bacia las venta­

jas de la virtud, y sera mas vivamente abrasnda en el amor divino. <~Fe­

lices aquellos que escudriñan sus pensamientos y que los buscan con 

todo su corazóu >> 

Y n.hora, fundàndouos en la e<~pPranza del favor divino, y lleno de 

confianza en vuesLro celo pastot·al, Nós concedemos cou gran satisfac · 

ción eu Dios, corno prenda de los favot·es celestiales, y eu tesLimonio 

de n uestra. particular benevo lencia, la Bandición Apó~tólica, t~ to dos 

vosotros, a todo el Clero y al pueblo confiado a vnestros cuidados. 

Dado eu Roma cerca de Sau Peïlro. el dia 18 de Noviembre de 1893, 

año décimo sexto de N•testt·o Poatificallo. 
LEON XIII, PAPA 

LA UNION DE LOS CATOLICOS 
---- ---

.\I pa recer, Liebelnus Iu::; e::;paiioles renundar por completo ·\ 

ver estui.Jlecida -ett nue::;tn.t patria la uniún dn lo~ calúlit·o81 

t..tulas \'eces y con lunta efi cacia put' Leóll XJU recomem.Jadil . 

Nu lla~· siuo leer los cuatro Uiarios católicu:; que e11 Madrit! ::-e 

pttblican, ¡Jctra per::-uauir::;e de que a pt-sal' de l.ts umu11e~tucio1H:'s 

U~-'1 Punlifice Ltomaoo y de Las resulucio11el::i adoptadas por Iu..; 

Congresos cntólicos, naò.u de ¡..¡roveclw se ha lugrado en orl.len ti 

Iu unilicaciún l.le las ruerza::; cutúlicas pam la dt::[~ nsu de In::; ill­

l ere::;es relil-{iusos. El Siylo Fulttro, La Unióu f:alúlica, El f:oNen 

Espaüol y El .Voui11íicmlo Cal6lico, estút t estos dias cOtltelldiendu 

aeerca de cuñl de ellus sirve lll ejor los t11lereses de Iu Jglesia, y 
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excusada es decir que cada uno se jacta de merecer la preferen­
cia y de hallarse sobre terrena mas firme y segura. Al decír c!e 
«~l Siglu l•'uluro», la única campaña de resultados positivos, que 
hoy puecte hacerse en favor del Catolieismo, es la , de los valien­
te~ que defi enrlen la tesis católica en toda su integridad, y no 
quieren apros.imarse a la legalidad vigente, oi entrar en rela­
ciones con los parleres constitu ídos, por no contaminarse con 
la le¡.l'ra del libernl isrno, que tiene inftoionados todus los resortes 
rlel organismo politico muderno; «El Correo Espaòol,, entien­
de que todos tus males de la reli gión y de la patria queda­
rian remediados con que los españoles restam·aran la anti­
gua mo11ar4uia, r econocieran por su P.ey :'l D. Carlos )T acabaran 
con el pa rl amentarismo y el r égimeo constitucional introducido 
por los liberales; la «Unión Cat0lica,» teniendo por imposible é 
insostenible esa restauración monàrquica sospirada por los car­
listas, y r.reyendo del todo utúpica aquella i otegridad inmaeu­
lacla predicada por <tEl Siglo Futnro,• juzga mas pn\ctico consti­
tuir:>e, corno (}I Papa lo aconseja a los católicos franceses, den­
tro de la legalidad BStaiJlecida, no parà ¡.,ancionar lo mato que 
en ella se eucuentra, sino para trabajar con mas efectt viclad en 
su mejurumien to. Pero el cMovimien to Católico,» que basta ahora 
se lrHbía mnstrado indiferente a los programas de acción ratt'l lico­
polilica, altlutado con la cuoperación cie los ex-integrista:; Cam­
pión, Urtí y Lara y Ribas y de algúo silvelista disrdente, pre­
sénlase òn la rena polílica, lanza en rislre y con la v isera leYan­
tatla, pret8xtaodo que ni integristas, ni carlh;tas, ni uniot ist!:IS 
haeen eosa de provecbo en materia religios11 , y que él sera en 
adelanlo qoien en España represente con fidelidad el pensamien­
to del Papa y el itl~a l del Episcopado. 

C.:ierlarnente que la discusíóll ertlablada entre los Diari us ca­
tólicos 110 ha rresenladu aquellos tonc>s de a11imusidad y de 
agresio11es personales, qlle taoto preuuminaron en las lucbas 
autes lrbratlas entre inLe~ristas y carlistas, y entre éstos y los 
urnonisto.~s ; pero asi y todo, integristas, carlistas y unro11istas 
conservdn sos untigoas posiciOntJs, y oingt'rn indicio deja entre­
ver la posrbil idatl de un aproximamiento Y para mayor cle~gra­

ciu aún de la causa catòlica, levantase a deshora EL MovDHE~To 
l:ATÓLrco, y sentados sus reales frente ú frenta de los a11Li~u os 
partides c:atólicos, reclama la primacía y el puesto de honor en 
la l~cba contra los ene:nrgos de la lglesia, alegando ballarse en 
IneJures condiciones para ob tener la victoria a qne tcdos aspi­
rurL O muchtJ nos engañamo::;, ó la lut:ha no se d <mí. contra los 
e11emrgus de la Iglesia, sino ~ntre las fnerzas que han juracto de· 
fe11derta. ¿Y de quién serú la responsabil itlad? Téngase presente 
q11e \tños hace que viven consagractos ~~ la propaganda ca tòlrco­
polrtica, bien que cor1 pl'OgramHS dtstintos, y has ta en algunos 
puntos opuestos, los bombres de El Siglo Futuro, los de La a,tión. 
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Caló/ica y los de El Correo Español; y que gracias ú las exborta­
cíones de Roma y a la acción pacificadora de los Congt e:;os ca­
tc~li cos, reinaba entre ellos una tregua que babía acnbèldO con el 
e!;candalo de las antiguas clist·ordias; y que sale abora EL Movr­
:mE~TO CATÓLlCO, echancloles en cara la inntiliclad de ~us traba­
jos y lo clt:fectuoso de la causa que defienden, invitandoles a 
abandonar sus antiguas posiciones, nquellas posiciones que de­
fenrlieron con tanlo den:Jedo y llasta con reprensible enl;arniza­
mienlo, y conjur(tndoles a que se resignen ó. set· cuerpos auxi­
liares de la huesle con que él entra en campaña. ¿ Y qué un teca­
dentes abonan al l\10VL\HE~To CATÓLtco, para reclantar la 
dtrección suprema de las fuerzas catúlicas? 

Preci::amenle los hombres que recientt>mente han llamado a 
Ja puerta de el lñlovimiento Católic01 » proceden de los campos 
integrista, carlista y unionista, ctonde no pudieron vivtr t>n paz y 
armonia con los jefes que allí aún permanecen. ¡Y se quiere que 
estos jf'fes se resignen à militar baja las órdenes de Stts anliguos 
súbditos, constiluiaos por en~almo y con propia autoridHcl en 
superiores supremosl ¿Dó11de IJait ~anado ese pueslo cie honot' 
que reclamau? ¿Quién les ba dada esa jdalura que se arrogat¡? 
¿Cómo demueslran que el particlo qoe inlentan organizar es el 
única que puede defencler los iolereses de la Jglesi11? 

Para formar concepto ajuslado acerca de los iotentos abri­
gados por los hom bres dt- e El Movitnieuto Católico,» vean tlUPS­
tros lectores lo que este Penódico dice en su Nútnero del día 20 de Dicien1bre: 

cPero advierlan OUPSlros lectores que mientras ElSiglo FutU1'0 
nos llan1H nH:slizos y El Correo Espafiol conservadnres, Ln Uni?n 
nos nJOtPja de silvelistas; lo cual quiere clecir que no !'Omns 
na ela de eso, si no que sumo;; lo que tll·bemos ser, lo que quit'ren 
el Papa y los Obispos qpe seamos, y ntngllna prueba m~\s con­
cluyente poclemos dar de que estamos en lo firme, que ver có1oo 
disguslamos à lodos ellos. 

«Y el caso es que ellos y ncsotros lenemos la rnisma banòero: 
Dios, pntria y Rey; sólo que Llno diGe: à Dios no se le delil"'nrle 
efi1;nmente sina dentro del inlegrismo; y el otro: a la pa tria no 
se la dt- fi~nde ef1cazmentP, stnu cc n el organismo carlista; y el 
otro: no se acala ni se rlefiencle eficazmeute a la monarquia cons­
liluída, sina dentro del partido canovista ... , y nosolros decimos: 
puPs mientras lodos ustede~, que ~Oli muy apreciable::- persunas 
y lit'nen buetti:-.imas iutetJcion~·s, oo Re pongan de acnerdo .~n la 
manf>ra de df:fentler a Oios, a la ¡.mlria y al H.ey, no habra unjón 
postble enlre los catúlicos, ~ino b<~jo Ja forma que nosotros 
represe11LHtnos, la cual no es olra qne la inc!irada por el mismo 
nomauo Pontífice, y consist.! en prescindir del t:>Sp lrjtu y tle los 
orgaoismos de partido y de las cue:-tio11es secundarias y enca­
minar los esfuerzus a la defensa de los grandes principios que 
lotlos por jgual proclamamos.» · 
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ContestandoEI <<~l ovimientoCatól i co» r''t la<< Unión Catól ica» ('(ne le e<.:habrt en cara la ar rogancia revelada en los d >S parrafos transcnlos, en los coales bien a las claras se significa que ni cEl Siglo,» ni «La Unic'Jn,» ni <<1•:1 Correo,» son lo que quieren el Papa y los Obis¡JOS, y que sólo tEl ~lovimientO» puede dl:'fender a Dios, a l a patt·ia y al Hey baja la forma indicada porel Roma110 Poutifice, añad~:> este últimu l>Iario en su Número del dia 27 de Díciembre: «Nace estequiv oecado juicio de no llaber reparadu en que la distuJCión entre el poder y las leyes desvanece los escrúpulos , dis1pa las rJudus y esclarece la maleria perfectamente y en Lérmi­nos que, por entera, quita la razón ;\ radica\es, legitirnistas, inte­grislas y parLidarios de la hipólesis y de la política l iberal con­St>rvadora. Ni la legislación lii.Jeral de Francia ni la legblación liberal de España constituyen el poder, que debo legislar como Dio~ rnantla, sin que haya eseneial impedimenta para ello. Los católicos, que aceptan el poder constituido, aspiran precisamen­te a iufundir en el poder que aceplan, y en todos \us organbmos del Estadu, la savia genero~ a y fecunda del CatoliciSillO. Y ahora caemos en la cuenta de que los elogio:; que le han serviuo ;' El Siglo Fttluro para bacer nn argumento cuutra los Sres. Orli y Lara, Campión y Hivas, prm·en1an de babersc imagi­nada alg11nos que la poderosa c01·riente que lleva a la ace¡;Lación del poder constituido de l!:s1Jaòa ib la resol verse, al lin y al cabo, en u11a pol 1t1ca por el estilo de la del Sr. Canovas, en uua e::;pe­cie de l1ipótesis 1!lfl~ ó menos dis11nulada y encubierta. Pera ya VP el aprr!ciable Siglo Fulttt•o cc'li110, no bien hemos indicado en EL MovmtE~ ro CATÓLrco, que se pretende co:>a m.:ts grande, ce ­Sall los elog1os y con1ienzan l;;s ce11Snras. ¿Y qnién 11r: .. gara que han de ~ubir de punto las acuRacione:;, las recruninado11e::; y los a=--¡wros al::tques, cuando lo que bu~ es idea tan sólu, se cunvier­ta, como se convertira de segura, en hecho, en iust1tuciún im-purta11lisima a infinyente en I& polilica esp<~flOJa? • Porqt~e 110 le falta raz•'lll ni d•g11o periódico del Sr. Isern en lo de presumir que EL 1\fovmiENTO CATÓLlCO Liene puliti~.;a deliui­d&, ni en :-ospechar que esta polítil'a busca modo de Co11Cretarse en eolecli\' idad robusta y capaz tle l11char alenlaclame11le cuutra el l1berali~1uo, por los medius legales y hajo la dir ..... eción de la lgl ..... sla. ¿~1 qué motivo hay para 111ararillarse de que EL l\1ovr­Mlt<:NlO CATÓLICO procure, en su mode!-'ta e:"fera, coauyuvar ú la empresa nubiJi::;ima de unir los osfuerzos de loJos.los buenos co11 ..-·1 lin de defe11der, como el Papa y l os Obispl•S quieren, la Rel1g1òn y la palria? 
Lrt U·lirht • C atólica y s us arn i gos p ueden '{ de ben coa el y u var tam1J1én a tal empresa, d1gna <le los altas propós1tos qne todos debemos tener en la vitla pública. Lo preciso para ello es que lo::; U11ionistas, haciéntlose cargo de cuao i nútilmeote se intenta -sacaL' à salvo Los intereses reli~iosos por el camino de la politica 
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libert\l conservadora, resuellamente se lancen al otro camino, al 

de la valerosa determinacióo de romper esas ligaduras canovis· 
tas que l es impiden formular ante los Gobiernos, con verdadera 

eficacia y sin asomos ningunos de timidez, las justas y prude'n­

tes reclamaciones de nuestros Congresos Católicos. 
Has ta ahí llegamos, y con el mayor gusto, basta dirigir estas 

sinceras y amistosas palabras a los hombres de La Unión Cató­
lica, sin excluir al Sr. Pidal, cuyos l~ l e otos y coya eloeuencia 
Iucirían y br illarian mas dentro del gran centro ca tò lico·e~pañol 

que dP.be formarse, y que se formara indudablemenle, p01·que 

voces autor izadas y requerimientos ue la r ealidad misma, rnues­
tran esta solución como única salvadora.-R. » 

Con e~as preteosiunes exorbitantes con que EL ~loVH\J[ENTO 

CATllLICO sale a la palestra periodística, reforzado con el riUXilio 
de los belicosos Sres. Campión, (Jrti y Lara y Ribas; ¿no pocle­

mos lemer que van a renacer las aut1guas lucbas entre los ele· 

mentos llamados a defender unides, y bajo la inspiración de los 

Prelados, los intereses del Catolicismu? · 
E. LL. 

C:: A. F\ 'T'A. S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA CUESTIÓN SOCIAL 

Mi quer'ido Conrada: Al fin siempre has de salirle con la tuya: 
Sea enhorabuena. Ya que tanlo te empeñas, lratemos de la cues­

tión social, y no bablerro~ tn<1s de la falta de tiempo y de lo étpre­

miante de mis ocopac10nt>s . .M e pongo a disposición tuya , y no 
me ponderes ml•s la opor lunitlad de formar criterio cxacto y se­

guro sobre la tremenda cnes tión obrera, tan dPbalida e11 con­

versaciones, en ehs cursos, en Per ió•' i cos, en foll elos y ln1sla en 
librtJS . Ya sé que a todas lo.s domilla, y que toda persona rneJia­

namt:nte ilustracla se ve frecuentemenlê puesla en conti 11gencia 

de PXponer su opiniòn acerca de ella. Ta111bién estoy al Lanto de 

la variectad de criterios que a su examen se apl ican, y de 1<1 lle·­
terogélle& multipl tcidad de procedimientos que para su reutt>d io 

y adecuada solución suelen precon izarse, con mejor intento 
las m¡·,s veces, que con prudente açierlo y recomendilble jllsti­

cia. De donde saco eu consecueucia, la convenier:~cia al ttstma de 
orieutar::;e en tre las nebulosidades amuntonaclas por las ctis¡.>Utas 

de Jas escuelas, por el Pugilato de los partidos, por el cho4ue tle 

enc,Jnlladt •s intereses y pur l a ex1-1losión de hambrientas pasro­

nes y de ignobles coocu¡.>iscencras. 
Ante t0tlo, distingamos entre Socialismo y Anarquismo, que 

tú coufumles en una u11idad sustaneial, aunque reconoces sus 
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diferencias accidenlales. Ya sé que el Anarquismo no es mas que 
lêt avanzada del Socialismo comlernponineo. Basta le concedo 

que et~ te último, siendo consecuente con sus principios funda­

menlales, termina l (•gicamente en el Anarquismo. Si la rl iscusión 
nos l leva a ese lerreno, rne comprometo a demoslrarte que un 

socialista proudhoniano, debe ser necesariarnente anarquista. En 
una palabra, entiertdo que la refntaciòn mas victoriosa que puede 

bacer·se del moderna Socialismo, consiste en demostrar que con­

duce necesaria é irremediablemente a las barbaridades y salva­
jadas cte lo ~ Ravachol, Pal lús, Vaillant y compañeros. Y siendo 

ésta mi convicción íntima, aúr: insisto en separar, para una dis­
cu::;ión aprovecbable, el Sodalismo y el Anarquisrno, porque este 

úll.imo es indiscutible, y con él so lu deben entenctHrse los encar­

gados de perseguir y castigar a los rnalhechores. El Anarquismo 
no forma escnela; es el crimea sistemalizado; èl los anarqui~tas 

no se les cliscute, se les caza, como a las fieras; se les aplasta, 

como a los viboreznos. 
No sé qué ventajas podrías sarar de una discusión acerca del 

Anarqtli::;rno, por mas que sea el tema obligada de la mayor parte 

de laB conversaciones. De él se habla y se hablara por mucho 
tiempo, y mientras los Diari os vayao denuociando los ateotados 

y Ior::. crímenes comelidos aca y aculla por los anarqutstas, el 
públice~ se ocupara y se preocupara en el Anarquismo, cunslde ­

randolo como una calamidad pública pavoroba, t\ la cuat es pre­
ciso bnsca1· pronto y seguro remt:cl io. Las noticias de co11tinua­

d11s y des tructores y sa ngrientus y homicidas planes de los anar­

quistas, tieoen sobreexcitada el im-tinto cte conservación aún ~n 
las per~onas mer.os nerviosas y a:-.ustadizas, y no es mueho que 

do quter :-:e bable dtd A narquisrno y de los medi os mas apropia­
dos para raerlo de la snperlicie fie la tiena. Pero asi y t(ldo, re­

sol ta perft'elam~nte inútil que httgnmos del Anarquismo asunto 
de nll~:~stra correspundencia, pueslo easo que en ú l timo result;•do 

hemus de llmitamos é. execrarlo y malclecirlo, como lo maldir.en 

Y execrao todas las personas bien nacidas; y tlim¡Joco es in ~.: llrn ­

bencia nueslra, sino de lo!: que empnñan ias rie11das del Gobier­

no, excogttar los proceditniH.ntos mas conducentes à la extrrpa­
ción de esa gangrena social a que voy r e:> firiéodome. 

Como la Hevolnciún PS hija del Liberalistno, asi la anarquia 
es lrijn del Socialismo. Hablu del LiberaliRmo y del Socialrsmo 

filosóllt:us: no cle ese liberalismo q11e !:e limita a Ja conq11isla y 
afianza111iento de las Jibl-' rtadrs politil'as, ui de ese soc1alismp 

q_ue se circun~cribo;; ~~ m•~jorar las condic_iooes del obr_-t->ro, va­
rrando l.ts actuales relaciones entre el cap1tal y el trabaJo, enlre 

el <Jbrt~ro y el patrono, entre la )Jroduccu'm y el con~ttmo; ~ino 

<1~1 L tbera lismo racionalista, que ~s el naluralismo aplicado a la 

g~lbernaciÓII de los pllt"blos, y del So~ialistno ~nemign de la rro­
pteuad particular, que es el igualatansmo apllcacto a todas las 
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clase·s sociales. Ese Liberal ismo y ese Socialismo lienen un mis­
ma origen, han sida tormulados por unos mismos corifeos, se 
fundan en unos mismos principies, y persig11en unos mismos 
fines. 

Por esto la prensa calólica, al comentar los conatos socia lis­
tls y los cr irnenes de los anarquie.la:-, hace de ellos n ·sponsable:; 
en primer térmioo a los pH I tiliarios del moderna Liberali:;;mo, 
entendien lo que los anarl1nh;t:1s y socialislas no hacen si110 sa­
car las consecuencias dE'l I<IR premisns sentadas por los tibemtes. 
Los mismos Ravarhot, Palla-; y Vailla,,t, son en concepto de los 
publicistas catóticos, inslrum r.!n tos funatizados por los manlene­
dorò:> d~ los principios de la 1\evelucï.'¡n francesa, y pur la con­
ducta desatentada segnida por los Gubiernos inspirades PO il4Ue­
llos pn11Ciptos. L os a11tores de la p Jrturbadón sucíal que todus 
lamentamos, y los grandes culp<~bles de los sangrit>nlus sucesos 
que reci ... ntemente han conmovido i\ los espiritus ma~ serenos, 
son, en sentir del per iocl ismu cHtólico, los que han córnbatido sin 
tr~gna ni descanso la idea de Dius y la nociòn de la vida de ullra­
tnruba, inculcando a la;; masas la convicción de que tudus los 
hornbres son naturalme11'te igoales, qne toJos son [Wrfectamente 
libres, que lodos tienen ignal tlerecho ú los goces de los bienes 
matel'iales, que el sufrimient.o es el mal suprema porque no 
pttedt-' espt-'r..tr r ecompensa en otr a vidc•, y qne el ideal de la exis­
ten eia humana debe COIJcrethrse a saca r el mejor pa rlido de las 
Ct)llrlrciones lempora1es que nos rodòc>n. Y corno al prupalar esas 
doclrinas, los corifeos del mnderno L1beralismo las ha11 aplicadQ 
en la:: esferr~s gubernnmt-nlales, contba tienclo la it~fiu~ncia n~li­
gim:a, riPspoja11do a la I~le~ia cie sns bienes, pt•rsiguiendo al Clero 
y ú los lnsl1tutos Heligi11sos, secularizando todas las m:tlllft>sta­
ciones de la \'ida pública, paganizando la enseñanza, y hacit•JHIO 
atarde de un nuturàlismtJ extrañn a toúa noción r t> ligio--a; clara 
es que las muchednmbrP.s dtJsll ... reJ;Hius y excluídas del fl":'slín de 
la VHh presente, al enleoder qu~-J t•Jtlo finaliza en ella, y que 
tc.dos tem•mos igual derecho f1 los bienes de la t1t>rra, se !Htn 
con~irlerarlo vícti1nas de la injnsticia social y han resuel io at:abar 
con un orden de casas qne ::;ólo a elias perjuc.lic':t. ~i ttJtlos somos 
ignales, si no bay mils v1da q11e la presente, y si nadie pu~>d·~ pa­
ner lrabas ;, la lib~rtart hu1nana; ¿por qué llemos de su frir esa 
desigualdacl Qtle no:; llumilla y nus mortitlca y nos conviert.H en 
los pal'ias de la civil izacló11 ITII)derna'? Tal e.s el argüir de la rlnse 
proiHtaria im buida en las m ·• xi mas del moderna Liberali;-;mo. Y la 
preosa cató lica consigna COll 1·ara una11trnirlad la l t'l~J ica de '"'stas 
reivincl icaciones suciales, aclmitidos los principios hoy dominau­
tes en los políticos que dirigen a las naciones libernlizada~. 

Yo te aconsejo, quel'ldo 1 :onrado, que no adoptes semejante 
p rof!edimiento estratégico en tus impugnaciones <;oo tra t-::1 ~ucia­
lisrno y su tlerivado el Auarquisrno. Convengo en que esa tàctica 
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puede dar excel f:lntes r esaltados, al combatir Ja polí tica liberal hoy predominante en casi todos los Estadosde Europa y Améri­ca, purque como los mas ilu::;tres r el.)resentantes de esa política aborrecw las aspiraciones del ~ocialismo v los borrores del Attarquismo, es con tra el los argumento valedero ese que con::-is­te en demostraries, que si de veras quieren acabar COil el Socia-1ismo y la Anarquia, deb~n abjnrar el Liberali smo qoe profesan y aplicun al r égimen de los poeblos, sienclo injusta y linínic(J el rigor que desplegan cor1tra aquellos que intentan dar realización practica ~~ las teorias liberales por el los profesadas. Pero ese dis­cu rTir, viene iodirectarnenle a justificar los prúyectos de los per­torbadores sis tenrHicos del orden socia l, puesto que se Jes concede CJUe igual razóo tieoen ellos para atacar el orden cie cosas exislente, que la que tien t>n los gobernanles para defender­lo, y que las leyes que regulan la marcha moderna de los ptJeblos estan basauas e:n los p ri11cipios rnismos que informao las teol'ias socialistas v alizan el furor devastador del anarqui::;mo. No sé aveoirme còn ese argumentú que, para llacer odioso el Lib ~ra­lismo irnperaote, tif;ne que disculpar al Anarquismo, sanguinario y homicida. 

Te doy mi palabra de que no apelaré a ese procedimiento. En las tri::; tes circunstancias que atravesarnos, y cuando no bay dia t>n que no se dcscubra al~ún nuevo proyecto destructor ú no s~ real ice alguna nueva sa lvajariCl, es cuando menos imprudente, consignar en los Pet'i \1 dicos católicos la PSpecie de que ~avachol no es m;ís culpable que Dupuy; y que Pallàs, no lo es lanto cnmo SalmPrón ú Zurrilla. Porque si Pso:; liberules, que IHm ascendido a la cima del l)oder, viven rodeados de toda clase de considera ­ciunes socta les, dignos son de igual fortuna y de iguales alencio­nes y respetos, los que profesando 1guales principios se empeñan en llevarlos a la pràctica, para bvrrar la única diferencra que exis te •dnlre unos y otros. Decir que esos politicos del Jra son Anarqui:-t:ts afortunados, y que Iu::; autores del crimen del Liceo y lodos los demt\s dinami teros sor1 simples liberales desiJt.>reda­dos dt> la fortuna, es el mediu m ís conducente para fo111e11Lar el Anarquismo y para rlespojarlo de esa nota de horror y de repul­sioll, que ·\ todo hombre hunrado inspira. 
At"tr1 con mayor energia me pronullcio contra esos ¡Jublicistas calúlico~ . que hablan de no sé qué ~oc-iHiisrno jnslo y act>plable, ne leído algúll fulleto tilulado ~ocialiSIJ'I,O calólico . He leido qlle uno de los ht>riuos por la bomba de Vaillant, era uo ~acerclote socialistH . Con alguna frecuencía veo que los Perit 1tii<.;OS habiHn de un partida social i;-;la·católico, exislenle en Bélgíca y en Aie­mania. No hace muchos dias que bu bo de de8mentir:--e la notícia ~e que el Pd ¡Ja Leno Xfii, habia n~r:omendado el sociali~mu cató~ heo. No te dt:ljes ilusionat' por el relu rnbrón de e::;as .frll::;e,;, m.t querido Courado. Socialismo y Catolic1~mo son cosas lnconlpalt-
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bles, como lo son Liberalismo y Catolicismo. Y a~í como durante 
algú o tiempo se hab l-6 de u11 Líbe1·alismo católico, sin que prospe· 

rara la especie, asi tambiéo hoy ~e llabla de un Socialismo cat6 -

lico, que no llegara à formar escuela. St~n incompatibles el Libe­
ralismo y el Catolicismo, porque aqnél pone en el hombre el 
ot·igeu del poder y Ja fuen te de la soberania, y éste afirma que 

todo poder y toda autor idad son de origen divino; y de la mis· 

ma manera son incompatibles el Socialismo y el Catoli<~ismo, 

porqne éste consagr a el dereeho dt1 prupiedad particular, y el 
Soc1alismo es arlversario de esa propietlad ~rivada. No hay libe­

r al que no adm ita la soberama popu lar, ni hay socialista que no 

niegue el dereeho de propiedad pa:·ticular; LJero el Catolicismo 
recltaza el principio de la soberania po¡,!lllar y reconoce el dere­
cho de propiedad parlicular y colectiva. 

He querido, Conraclo amigo, prevenirte con estas observado­

nes, porque como me dijia~e que no tieoes acP,rca de la cuestic"m 
social otras nociones que Jas 1 ecogidas en la premm per iód1ca, 

me temo que le hayas rormado un cnlerio poco seguro acerca 

de t:sa cues tión que es hoy la que mús fuertemente palpita en las 
enln1ñus de la sociedad conte111poranea. 

Te repilo que esto~ a tu disposición para disculir la cuestión 

sociai , y que tendré un gustu part1cular en responderte, hasta 
dontle !lliti luces lo permitan, a las dillcultades de que tantas ve~ 

ces 1Ile b:.:~s bahlado, y eu desvaoecerle esas obscuriJades que 

en algunos puntos experim t·ntas. 
Sabes que te quiere lu af.110. amigo y s. s. q. t. m. b. 

E. LL. 

CAVILILLA 

Por los tiempos en que Pedro A ntonio Alarcón se considera­
ba excedente de su ciud.ttl natal, y lla1uado a recon·er el mnndo 

con sus ilusiones de poc:!ta, sus miras de pol1 lico y sus an~ias de 

renom!Jre literari o, print:ipió à hauer paquetes de sus hojas im­

pre¡;as, para declicarse a escribir en las l10jas de su me1noriu los 
apuntes l (Ue i!Jan a set·virle en el desarrullo pní.ctico de su 

numen. 
Por entonces estudió a mucbos de los personajes que des· 

pués figu;·aron en sas novelus, eolre los que, y sin que nusotro5 

separnos la causa, dejó inédito a Cavililla. 
Cavililla era hijo de la tia Cavilla, viuda de un menest1·al que, 

para uo mori1·::;e de hambre ni peu1 r limosna, puso un teu du~.;bo 

de ropa vieja, donde se vendla pitneu lón y tenazas, alpargat.,s y 
velas do sebo. ~n el princi pio, falta de fondos, sacó a la venta 

sus propios guiñapos y los del difunta, basta que, realizaJas al-
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gunas sumas, pudo ya establecer un tejemaneje de compra-venta 
que elevó su comercio al rango de productos comestibles. Donde 
quiera que habia dos cuartos que ganar, ahi estaba la tia Cavi­
lla! y sus instmtos inclustriales llegaran al puoéo de que en breve 
tiempo se hiciese ropavejera, tendera y banquera, p01·que cam­
b!aba plata por cobre y pre1;;taba duros én el mercado. Si aún 
vi ve> debe ser a estas horas. ultramari11a. 

Prudoclo de ttln si11gular mojet· era Cavililla. 
Nue::;tro héroe, desde los calorce años, hacia de gracioso en 

comedías caseras, ayudaba ir misa que era un primor y tocaba 
la guitarra con púa llasla el delírium l1·emens. Por cierlo, esto de 
tocar la guitarra proporcionó a Pt:dro Alarcón las primeras deli­
cias de :su amis tad con el rapazuelo. 

-Mi re usted, señorito-decia al poeta junto a la v~ntana del 
coarto bajo, próximo a la pt enderia.- Vera usted lo fàcil que es 
diverlirse con las criaturas. 

Y, preludiar.do con su guitar ra L~n paso-doble, hacia que los 
tran !:leuntes de la acera tomasen el compàs como rer luLas en 
instrn~;~iórl. Pero de pronto variaba el ritmo, acelerando ó acor­
tantlo la marcha, y las figuras aceleraban ó acorlaban sos mo­
vimientos, Lropez~ndose a veces ··unsígo mismas. 

- Desengill1ese U!:.Led, D. Petlro,-añadia,-que las personas 
son como lo:,> monos, al son que lt>s Lacan bailao. 

Estas y otras ingeniosidades de C.:aviltlla entosiasmaban a 
Petlro, el cuul le aplaudiò sing¡¡lat•men.le en el ejercicio cie una 
industria qne, para emular Jas de su madre, introdujo eu Guadix, 
pueblo de nuestra historia. 

El mozo reparó P!l que, criúndose en la vega hermosos cúña­
mos, los cordeles ibnn de Granada y se pagaban a buen precio. 
¿Pur qué no hacer cuerdas al lí? E imitando ~'la tia Cavilla1 que 
para comprar la ropa de los ulro:> priucipió por vender las suyas, 
fuése ú los cañamizares ajenos y de unas matas formó un hace­
cillo (que en ~s to de la sekcción no et a muy escrupuluso), reu­
niencto roateriales suficientes para su primer ensayo de cor­
deleria. 

Decir el lrabajo que empleñ en macerar, agramar, hilar y 

torcer el c:",ñumo, sin previu idea de ninguna de e¡;tas operacio­
ne~, equivaldria a una invesligach'm minuciosa de C· mo apren­
dió ú tucar la euitarra sin maet:.tro y cómo pronuociaba tan bien 
el !alin sin llaberlo apreodido 

lleclaremos, con todo, que las cuerdas salian ba~tante feas; 
pera constclerando qu3, en las poblaciones de Andalucia, las 
criadal) usan y rompen mut:bo cortlel con el acetre de ~acar 
agua, y que, para tenderos de ropa, es preferible la cuerda de 
hdo ú la soga de esparto, Cavil11la principió a prospPrar eu su 
industria, gracias al corlo pn•cio ~ f11rtaleza de sos cordetes. 
- El, sin embargo, no quedaba gustosa de la manufactura, y 
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para prost>guirla con mE>jor fruto, invenló una rueda de hilar y 
una m:-iquina de torcer, que bonrarian boy a cualquier ingeniero. 
Lo que sí no pudo conseguir para sus ramales y trallas, fué Ja 
igualdad y brillo de Jos que venian de fuera. 

[f¡.tJJabHse eo estas y olras imag!oa·~iones, cuando un dia le 
dijo Alarcó11: 

-Cavililla, ¿quisieras ver el mar? 
El muchacbo abrió desmesuradamente los ojos, exclamantlo: 
-¿,Utiteu se burla, señorito? 
-No me burlo; la prueba es que yo mismo te lo enspñar(\ en 

Almuñécar, si quisieres ir coomigo de criada. 
-Iría cie perro. 
- Pues bien, prepar'lte, que mañana sa limos para alia. 
Pero, anLe todo, necesito advertirte una cosa. 
-¿,Cu al? 
-Que Lienes que llacer caRnto te diga. 
-¡, llay que matar a alguno? 
-No Lanto; lo que bay es obedecerme ciegamente. 
-Pó11game usted la venda. 
- Y.t tt=> la pondré a s u Liempo. 
Jlor ahora, que Lu madre te arregle los lrapos y en marcha. 
Ca vil illa cre~ ó vol verse loco de placer. 
¡¡F:I mar!! ¡¡el tnèlr!! ¿Para qué querria O. Pedro que viera el 

mar? Nosotros responderemos al iuocente: 
D. redro queria que viese el mar para sorprender la emoción 

de una alma punt, al descubrir la planicie inmensa del Océano, 
para recrearse en la perplejidad, en el embeleso, en el deliria 
que O(·asiona el mayor asombro de la Nalnraleza, para oir con 
los Cljos y por única vez, una poesia sin voz y sin palabras. 

- ¡ \ l ~grate, Cavilillal_:_deciale A larc6n 3 media nociu•, en el 
carrnHje fJlle los llevr.tba a Alrnuñ'écar. Voy a hacerte feliz, pero 
has •le oberlecerrne en todo. 

Toma esta venda y este pañuelo; cuanrlo vaya ú amanPcer, 
que sert'1 cerca de la publación, te cubres la vista en términos 
que no te penetre ni la luz: despué:.; ya sabré yo lo que hago. 

Ahura ,\ clormir. 
( :uvililla Lemió que le fuera imposible obedecer la primera 

ot·den de su s~:üo r. 
¡Ourmir cuando caminaba hacia el mar, cuando iba a ver el 

mar! haría por conseguirlo, y como era muchacho se durmió, 
en efe<.;Lo. 

Alan:ón fué qDien tard{¡ en dormirse, pcn·que entre su~; ilu­
iont>s y el mal camino, no hallaba fürma de reposo. 

Un bHche terrible, d.:: esos en que zozobnm llasta las galeras, 
conmovió Ja tartana de auestros caminanles, badéndoles des­
pertar. 

-¿Me tapo ya, D. Pedro?-dijo Cavililla tomando el volque­
tazo por el alba. 
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-Ci'llate y duerme-contesló Alarcón. 
Pero callarse y dormir, iba ya sieodo difíci l en tales circuns-

tancias. 
No habria pasado medi:t bora, cuando el chico volvió é gritac: 
-¡Ya lluele, D. Ped ro, ya huele! 
Y olia. 
El mar con las llrumas del amanecer, enviaba esos perfnmes 

de la CO$la. que se presienteo, auoque no se hayan asp1rado 
nunra. 

Peclro tapó los ojos del muchacho con la venda primPro y 
con el pañuelo después, por no fiarse de Ja voluntaria ceguera 
de Cavililla. 

A I ecilarle el últim o nudo, entraban en Almuñécar. 
No q11iso Alarc.·,n clet, ·nerse en la fonda ni en parle alguna, 

así es qne cogie11 do del brazo al rapaz, tomó el camino dc la 
p luy;t, Impac iente por prodtlCII' la escena de asombro. 

Ottrantt? la traves1a, que no es corta, una infeliz mujcr de las 
qne destlo muy ternprano ponen su seosibilidact al servi úio de 
los do lores aj enos, rnllrmuró <'t Ol'el~ia voz: 

-¡ Pc1bre criatura! ¡Tan niño y c1eg.:>! 
Alareón se ~on rí ó, porqne el niño ciego, que excilabn las fra­

ses com1Msivas de la mujer, era en nquel iustante la mús Jkho­
sa eh• las criaturas. 

Ll t•gados al punto desñe doode se descubr~ mnyor exlpnsión 
dP. mar, Pedro, a gn i::;r~ de futógrafo qu~ baja la cúrnara obgcn ra 
y dtrige sn objt>ti\•o ;) la descubierta de! mPjor panorama, fué 
colocando el cuerpo de Cavililla hacia el espacio inf1nito, para 
que ¡Htdit>ra contemplttr de un gt)fpe la lontananza que ~e dobla 
con inc·ottcebiiJie curva, el oieaje que se agi ta co11 vertiginosa 
movllrtíPnt.P, las blaneas t~spumas qne rego t;tjan los ojns, el ru­
mor sublime que suspende el animo al estrellarse el agua contra 
las penas. 

-¡ \ llora!-gritó A larcón arrancando la venda al chico, y 
éste, ;'1 su vc•z, griV1 casi instan tàneameote: 

-¡ .Je:-úsl ¡Je::;tísl ¡Jest't¡,! 
llu bo ntt0:-3 segt tndc>s rle silencio, durante los cua les ol poeta 

volvt(> la espnlda al mur para fij rt. t'se (~n el rostro dol especladvr, 
cuyns i11timas emHciones qnería sor¡Jrencler, cnyos delit•tos cle­
seuba inqnirir, pero advi.rtll'> que C.:avili lla no miraba lej ol:i , Ri no 
cercn, muy cerca, <:i un escruife amar ratlo con fuertes cublos a la 
OIIIIH. 

l•:nt.onces reventó el mucbacho diciendo: 
-¡<Jné maromas, O. Pedro, qué maromasl ¡Esas sí que son 

cuerdasl 
JOSÉ DE CASTRO Y SERnANO. 
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LA AGUJA DE ZURCIR. ____ , __ _ 
Tratase de una aguja de zurcir, petulante y vanidosa. que descono­

cia el verdadero objeto para qne habfa sido fabricaia, y qu.e creia que 
no debia ser empleada mas que en labores finas ó bordados primorosos. 

-Agarradme con cuidado, les decia a los dedos cua.ndo se servian 
de ella.- -¡ Por Di os! no me trateis de cualquier modo. ¡Soy una aguja 
fina y delicada! 

-Esa es tu opinión, ¿verdad? le contestaron los dedos apretandola. 
con fuerza para que no se escapara. 

Enhebrada la aguja y hecho el nudo en la extremidad del hilo, los 
dedos aplicaron su punta a una zapatilla.. 

-¿Qué es esto? se preguntaba Ja aguja. ¿A qué trabajo pensaran 
dedicarme? Como no me bagan pedazos! 

Desgraciadamente asi sucedió. La aguja atravesó la tela con facili­
da.d; pero el hilo, que era un poco grueso, encontró serias dificultades. 
Los dedos forcejearon un rato, èl hil o no pudo resistir, y al cortarse, 
rompió el ojo a la aguja. 

-¡No lo decia yo! exclamó llorando ladesgraciada..-¿Qué va a ser 
de mi? 

-¡Esta aguja. no sirve ya. para cos er: dijeron los dedos, y la arro­
jaron al suelo. 

La Cl'iada. de Ja casa, que por casualidad la vió, la recogió y le puso 
un poco de lacre, sujetandose con ella el pañuelo que llevaba cruzado 
al pecbo. 

-Héteme ya convorttda en alfilor de pecho, se dijo con orgullo la 
aguja. Bien sabia yo que llegar fa é. conquistar distinguido honor. El 
verdadero mérito se abre paso tarde ó temprano. 

Desde la altura. en que se encontraba, se creia la agnja una aristo­
cratica dama haciendo los honores de su casa en espléndido salón. Y 
dirigiéndose a un alfiler doTado que estaba junto a ella, en tono un 
tanto enfatico le dijo: 

-Seguramente no me equivoco al suponer que sois de oro. Cierto 
es que teneis la cabeza pequeña, pero tened en cuenta que no a todas 
les esta permitido lucir cabeza de lacre. 

A 1 decir es to, la orgnllosa aguja lanzó un agudo grito, despren­
diéndose del patluelo; de lo que ella, en sn ciega petulancia, creia pCJco 
menos que nn regio sofa. fué a caer a los abismos del la.vadero de los 
pla tos. 

-Lindo viaje voy a hacer,-se dijo para sus adentros, creyendo 
que se paseaba por las agnas de un canal veneciano, cuando era arras­
trada por las sucias aguas de un fregadero.-Supongo que no me per­
daré en el camino,-pensaba. sin imaginarse que estaba realmente per­
dida en Jas tinieblas de la alcantarilla 

Algo raro debia experimentar en aquellas profundidades, para pen-
J .M 
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sar con frecuencia que era demasiado delicada para vivir en aquel mun­
do des::onocido para ella, don de o bservó que pas~ba inadvertida, y sin 
que nadie fijara en ella su atención. 

-Nadie se imagina aquí quién soy,-se decia.-Afortunadament& 
yo lo sé bien, y esto siempre es un consuelo. 
· Y gracias a su oJ·gullo, la aguja conservaba su agudeza y presun­
ción. Estropajos, astillas, pajuelas, fragmentos de periódicos é infini­
dad de cosa.s mas flotaban Junto a ella, en aquel tenebroso mar de in­
mundicia, 

-Buen viaje llevan esos trastos,-dijo para sí la aguja, al verlos 
pasar.-Yo aquí me quedo clavada. Alla va una paja dando vueltas de 
un lado para. otro y sin saber dónde se dirige. Ouidado, amiga; no 
piense V tanto en sf, que va V. hacientlo eses, y se va a destrozar 
contra alguna piedra ... A qui viene un pedazo de periódico viejo. Miren 
qué importancia se va dando, sin pensar que lo que en sí lleva escrito, 
cayó en el olvido hace mucho tiempo ... ¡Vaya, que de aqu1 no me 
muev.ol Aqui puedo estar tranquila, y annque nadie me haga caso, por­
que nadi e me conoce, · yo sé qui en soy y CQn es o me basta. 

Un dia bajó por el caño del sumidero un objeto brillante a Quien la 
agoja tomó por una piedra preciosa, a pesar de no ser més que un pe­
dazo de botella. Al verlo se dirigió a él, y con voz meliO.ua le dijo: 

-Como aquino hay nadie que esté a la altura de las circunstan­
cias, ni pueda llena.r entre nosotros la fórmula que en la buena sociedad 
se exige para que se puedan porier en romunicación las personas, me 
veo obligada a hacer mi propia presentación. Soy un di tinguido alfi­
ler de pecho, y supongo que V. seré, como parece, un espléndido bri­
llanta. 

- En afecto; brillo bastante en el mundo, sefl.ora,-le contestó el 
pedazo de botelJa., que se inclinó con la mayor finura ante Ja estropeada 
aguja; y ambos , creyendo que se ballaban en presencia de objetos de 
gran valor, y halagados con la importancia que reciprocamente c1·eian 
prvporcionarse con su trato respectiva, se pusieron a hablar del mund() 
de ellos conocido. 

- Y o de cia la aguja de zurcir-he vivido mucho tiempo en el lin­
do costurero de una gran señora, y después, no sé cómo, fui a caer en 
poder de una persona que tenia cinco dedos en cada mano: ¡pero qué 
dedos, Dios miol En mi vida he visto nada tan estrafalario como aque­
llos dichosos dedos. Toda s u dí versión consistia en sacarme de mi reti­
ro, donde yo me encontraba tan a gusto sin hacer nada. y hacerme 
atravesar de parte aparte cuantos trapos encontraba a mano. 

-¿Esos dedos pertenecia.n a la aristocracia?- dijo el casco de bo­
tella. 

-¡A la aristocracia! No por cierto; pero eran tan vanos y presun­
tuosos como si realmente corriera por sus venas la mas pura sangre 
azul. Eran cinco hermanos, y aunque los cinco eran derlos de nacimien­
to, no habia dos iguales. Al primero le llama ban el pul gar; figúrese V. 

de dónde le vendria el nombre Era corto, grueso, no tenia mas que 
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una articulación en la espalda y se pasaba la vida haciendo reverencias a los otros. Sin embargo, era tan presuntuoso, que le of decir en mas 
de una ocasión que si él se separaba de la mano del hombre, el hombre 
110 podia ser soldado. Junto a él estaba uno que le gustaba mucho el 
dulce; Je ll~maba.n el golosv, y sentia constantemente un vivo afan por 
meterse en todo y probarlo tudo. Estaba siemp1·e seialando al sol y a 
la lona, y de él se servia la mano para bacer las letras cuando escribía 
con lós dedos. A su lado estaba el hermano mayor; ocupaba una posi· 
ción intermedis entre los demas dedos, pero su cabeza sobrPsalia por 
encima de todos ellos. Banda de oro. que le seguia, recibfa. este nom­
bre de un anillo de oro que jamas se quitaba. Y, por último, el peque­
"ñin, que no se ocupaba en nada y que parecfa estar de ello muy orgu-
1loso. Los cinco vinieron al mnndo siendo unos fanfarrones, y fanfa­
rrones seran mientras vivan. Yo me felicito por haberlos perdido cle 
vista. 

-Si à V. le parece - dijo el casco de botella-descansaremos un 
-rato. 

En aquel momento un torrente de agua se precipitó por la alcanta· 
-rilla y lo arrastró lejos de allí. 

-·Anda, anda, buen descanso te agnarda,- dijo para sí la agnja. 
Yo en cambio permaneceré aquí tranquils, porque soy demasiado fina 
para andar rodando por ahi. 

Y sin moverse de aquel sitio y cegada por su desmedido orgullo, 
pensa ba: 

-Tengo 1a seguridad de que procedo de un rayo de sol; el corazón 
me lo esta diciendo a cada pas o. ¡Soy tan final Ademas, no bay si no 
ver el afan con que los rayos del so lme buscan en el fondo de las aguas, 
para comprender nuestro cercaoo parentesco. Pero en medio de estas 
tinieblas, si mi madre me encontrara. si yo tuviera aquet hermoso ojo 
-que me saltaron hace tiempo, llorar fa un poco. Pero ¿qué digo? ¿Llorar 
una persona distinguida? 

Asi transcurrió algún tiempo, hasta que un dia dos pilluelos, de 
esos que audao descalzos por la calle, se pusieJ·on a registrar la alcan­
tarilla: ocupación nada agralltble, pero que ellos efectuaban de vez en 
cnando, porque en mas de una ocasión les habfa proporcionado botones, 
davos, plumas estropeadas y a.lgnnas cosillas mas, que para ellos te­
nian el valor de un verdadero tesoro. 

-Bueno, bueno, aquí tenemos un camarada.,-gl'itó uno de ellos al tropezar con Ja a.guja. 
-Yo no soy camara de nadie- replicó la. aguja con aspereza. -Yo "Soy una señora. 
Pero nadie prestó atención a sus palabras. t-\ la pobre se le habfa 

eaido el lacre y se habf~t quedado completamente cal va. Ademas, a cau­
sa de Ja humedad, se habia puesto negra; pero su orgullo le hizo creer 
que el color negro viste mas, y se consideró aún mas hermosa que anles. 

-Aquí viene, navegando a toda maquina, un cascarón de huevo; 
-embarquemos en élla aguja,-dijo uno de los muchachos. 
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-¡Magnifico-dijo Ja. aguja al verse dentro.-:Mi negra bermosura 
resaltara mejor en estos salones tapizados rle blanco .. Ahora si que me van a ver bi~:&. Por supuesto que ni me debo marear, ni habra de ocu­rrirme ningún contratiempo. 

Y asi fué en afecto, ni se mareó ni le ocurrió nada en aquellarg<> viaje que estaba haciendo por alta mar. 
-Para no marea.rse-se decia- no l1ay como ten er un estómago de acero y no olvidarse de la propia importancia. 
Tales eran los agudos pensamientos que Jlenaban por corupleto el 

reducido entendimiento de Ja aguja, mientras navegaba en la cascara 
de hnevo por medio del arroyo. JJe pronto. se les vino encima la enor­me rueda de un carro. 

-¡Gran Diosl ¿Qué Ya a pasar aqui?-exclamó la aguja, al sentir los crujidos del cascarón. ¡Yo me pongo malai¡ Ami meva a dar algol 
Estas fueron sus últimas palabras. 
Aque!la descomunal rueda. cayó también sobre ella, y la aplastó 

para siempte, reduciéndola a la nada, en justo castigo de su excesivo orguHo y excesi va petulancia. 

LA FE 

Yo soy amor, y del amor camino; 
soy blanca nave del sagrado puerto¡ 
por mí, postrado en el peiión desierto, 
canta el asceta su triunf11l destino. 

Soy consuelo del trista peregrino 
que cruza el mundo de pesares yerto; 
soy arbol santo del eterno huerto, 
rosa bendita del rosal divino. 

Sin mi la pene. se d.•sgarra y llora¡ 
sin mí el dolor sue amarguras vierte¡ 
sin mí el sepnlcro con furor devora.¡ 

Aspirando mi luz el alma es fuerte¡ 
la pena se haca amor¡ Ja nochs aurora¡ 
la tomba claridad¡ faro la muerte. 

ANDERS EN. 

BERNAROO LOPEZ GARCiA. ___ _. ........ __ 
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LA ESCÚELA DE LA VIDA 

Un dia me dijo Juao 
Con aire medit .. bundo: 
DimP: ¿por qué en este roundo, 
Uoos \'tenen y otros -çau? 
iNO fuel'll mrjor quizb.!', 
Una vez Ç}Ut> ya hau venido, 
Quedan,e, tlanrlo al olvido 
Para t-iiempre lo demà.s? 
¡Vi viri ¡vi vil'! bE> lla cosa; 
¡Vivir goznndol mejor; 
t:Hernpre lf•jos del horror 
De In. m ue t·te teoebrosa.­
¡Pobt·e Junu! ilusiooado 
Y lHimllrieuto de g·oce y glo1·ia, 
Vivi11 de su rnemoria, 
Recordauòo lo pasado, 
Pue" de di versa s rnaneras, 
P t!ro sit>mpre con placer, 
Habin vi:<to nacer 
VeintP y cuatro primaveras. 
El amor le Mnreia 
Y la dicba le mimaba, 
Y en su ilusión se forjaba 
Que era la vicla uua orght, 
Donde el soihtdor òoncel 
Goza l!•jos cle lus peon!:l, 
Veutut'IIS a mnuos llenas 
Y espE'rAllZf\1-1 a g¡·nnel; 
Y en q ne de placeres !Ien o 
El barnbre el tiempo sepulta 
En In cop••, èo se ocnltl.\. 
Uo mortifero veoeno. 
Y eusPñmlo de ttd sue rte 
Dec· lama bu ron descoco, 
Que el homhre se vuelve Ioco 
Ouantlo se entrE>g·a a la muerte . 
Y terco, con rwcio afan 
Decitl que razón tienen, 
Los que a la vida se vieneo, 
Pero uo los que se van . 
Inútil fué la t>locu~>ocia 
Con que I e fui recordau do 
Lo que ,·ieneu euseiianJo 
La r~zón y la C!'lp~rieocia. 
Y qn~> Dio:-; por uuestra suerte 
Ooo fnerz11, pPSO y medida, 
Ouando quiere, da la vida, 

Y cuando qniere, la rnnerte. 
Y si es cierto que el vivir 
E:-\ na ra to do.> un bien, 
Es tm consuelo t11ml>iéu 
U 11 día porler morir. 
Qnt' a veces tras el g·ozn r 
S11t>le venir el tonnento, 
Y s i el goce es de un momento 
En cambio es lorg·o el ponar. 
Y.si el vivir es delirio 
Cnyo efecto ~>s la t ri stura1 

¿Po r qué llamarl e locura 
Al hu it· de tal martido? 
Y :;i Dios nos da en lo. muerte 
Un rl!rnedio soberauo, 
¿Por qué uo besar In mano 
Del que labra nuestra suerte? 
Mas nada quiso Raber 
De cn11n to le recorchtba, 
Porq ne é! ~abia. y bR.staba, 
Que la vida es el placer. 
Y la idea sAcud ieodo 
De que pnt'de ser amarga, 
EL la queria muy larga, 
Siempre gozar!do y rit'nrto. 
¡Pobre Juan! yn veudrau dius 
No tan duiC"eS y halugüt>flos, 
Que en vez de gocPs rillueflos, 
TraPrb.n rnPinncollus!!l 
Vendran dit~s de dolor. 
De pesudumbre y cie llanto, 
Ro q ne la~:~ not11s del cnn to 
Tornaran gl'itos de horror. 
Y s i ve su porvenir 
Mt>Ct'rse t n el sufl'imicnto, 
¡Qnién sabe si habra un momento 
J:<:u que Juan querra morir? 
Hoy t1tln bebe del ~ol 
Los encend idos r<·flf'jos ... 
Ayl cuando vea a lo 1t joq 
Extinguirse el arreboll!! ...... 
Pusaron dins, despnés 
PA~<aroo meseR y uños, 
Y tras tristes rle~:~engttilos 
Vió 111. \'ida tal cuul es. 
Y vió que pnra vivir 
Con tan roedor anhelo. 
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Es un bendito consu~lo 
Un dia poder morir. 
E o ton ces ya no tiJ du ba 
De toco al !Jorn bre r¡ u e m u e rE' , 
Sólo decfa:- no quit>re 
:Afrontar la sue rte bn,va .­
y mas tarde llegó a ver 
Que no es locu ra mo¡·j¡·, 
Antes es triste vivh· 
En continllO padecer. 
Y a veces cuando !1-1 sue rte 
Le robnba la a leg·riu, 
Miraudo a l cielo, dec!~: 
-.BPndita, sens, oh .M uerte! .... 
Uu din, solo, en s u r·usa 
Le eocontré tl'is te y som brio, 
Y a l vcrle,-querido mío,­
Le uije-¿pues qué te pasu? 
?Üórno tan wed ital.Jundo, 
De voras q u izn un de se o? 
Vacoos, Jnanito, a paseo, 
Eutre el bnllicio del roundo . 
Que tu per.bo necesíta 
lllecerse dulce y sonriente, 
En esa hermosa corieo te, 
Donde la vidll palpita. 
-Es verduu-coutest<'J él,­
~Jas sn beque a mi do!or 
No hay cnlmuute mrjor 
Que el ambiente del vergel­
y me condujo aljnrdín, 
Y entre cortado y prolijo, 
-Es que oh•idé ya-me dijo,­
Mi pupel dP. fig·urín. 
!Iiru, l\lanolo, veras; 
Hahlemos cltno: la vida 
E:-~ una mar conmoviria , 
Mnt'tirio, muet·te quizàs . 
FPliz el horobre, l\1anolo, 
Qne h1t IJeglldO a compt•ende r 
Ouan tlichvso pucde ser · 
Hallanclosr sit-mp re solo. 
Que es el mundo un g-run salòn 

I 
Y la. vida es una danzo, 
Yes dicho¡;o q u ien nie» nza 
Ocultarse en un riucóu. 
Como es dichoso PI »ctor 
Qne del pape! aburrido, 
Logra rei t·se , metido 
Dt-trlui de ulgún bustidc:.r. 
Con que, )lanolo, ya ves 
DP !Dl carnbio lus ra~one:: . 
¡Y no g-uardas ilusioue:-~ 
De lo que vendrà de~-ptlé~? 
- No: sólo pieuso vi\•n· 
Pllra prE'parar mi nlma 
A que ag-uarde en sau ta calma 
El dia f' n que be de nlúl'ÍI'. 
-Tan mal te eucu et1tnH< vi vieu do? 
-Hr perdido la. aiE'gd.~t, 
-Puf>de que vuelv<~ ott·o di»,! 
-All! 1\hHtolo, te cvmpreudo. 
Yrt Ja vida E'S pili'» mi 
Una ilusi6n desh0j11dn; 
A.'! no me quedo eon nnda 

•OP enanto en E'l mundo 'i. 
J amas hubiera soflado 
De •IPsdichas tal pròfundo: 
Ay Oio!:'! quéaroat·~ot>st-lmundr> 
Cuando uuo lo hi! proh11dtJ! 
Buh! ~anoto, en coucln,;ión, 
Te digo que quwn !'E' uferra 
A las cosas de Iu tierr11, 
E.: !oro de prvff'sión. 
-Y ahora-le dtje-Juan, 
Siu que tP mue:-tr·es P~quivo, 
)(P diras por qué motivo 
Unos viPnen y otro~ Hln? 
Y cnàles la nizón tietH'l.l 
En e=-ta mar cootnO\ rda, 
l.os que se \llU de In 'ida., 
Ó IO:-i que a Ja vida VÍPllf'lJ?­
y él sou rieudo gnwio ... o, 
:\IP dijo-quiero !HlVI' t'l.i rtc 
Qne boy sólo pnr<.lo dPCi!·te 
Que el que muere ('S muy UÍChOFO. 

H. O. (J; . 

Igualada 9.'1 de Diciemòre de 1893. 

__ ... e...,~--3-~ ,._,. --- - -- - -
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EL A NGEL Y LOS P A STORES. 

- Eate niño inocente 
qne esta en la. cuna. 

va contando sua penas 
una por una. 
-¿Cualéa son estaa 

esouchaudo los cantos 
de nuestras fiestas? 

-Su boquits. son ríe , 
paro au f rente 

se contr aEs a la idea 
de un mal que sier.te. 
Cantad, pastores, 

qne cubrJs las eapinas 
con vueatra.s flores. 

Alejacl boy la pena 
si os atormenta; 

que esta el gozo del Nili.o 
de vuestra cueot10: 
formad un coro 

para alabar al Cielo 
tan gran tesoro. 

Si aquí lo habeis traído 
dadle t'lo cordero, 

ai no . don .mas bumilde, 
paro sincero¡ 
porque en los dones 

vueetro Dios mira siempre 
los corazones. 

-Angel nuestro 1 convier tes 
nneatr l.\ alegria. 

en pesar el mas bondo; 
¿por quil esta dia. 
todc~ contenta 

no ha de ser para el Nino? 
-Pues yo no miento . 

Quizé. teme el Infante 
que ¡,ste a)bllrozo 

se convierta en desvio .. 
-Es nuestro gozo 
verle nsueño 

y la vida darem os .... 
- T al es su aueño¡ 
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quiere veroa somiaoa 
a au doctrina, 

defend1endo por todo 
au fe divina¡ 
y ¡ay! ahora doda 

que més tarde a ans voces 
alguna acuda. 

Lanzad, pues, da au mante 
todo recelo, 

y a Bflguírle ... ¿no baríais 
llenos de celo 
au r nmbo vario? 

-¿Segui rlfl? ... pero ¿a dónde? 
-¡Tlasta. el Oa.lvario!l 

147 

ALFRIJ:OO ELiAS. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Funesta ha sido para los anarquistas la transcurrida quinccna, 
a lo menos en la provincia de Barcelona. El gobernador civil 
Sr. Larroca ha desplcgado una actividad extraordinaria en la per­
secución de los criminales que llenaron de Iu to a Barcelona, en la 
lúgubre noche del estrenv del Liceo, y tan afortunado ha s1do en 
sus investigaciones. que no sólo ha dado con los culpab'es que 
arrojaron las bombas, según de público se dice, sino tamb1én con 
sus cómplices y auxiliares, y aún con los córnplices que tuvo el 
iofortunado Pallas. Son muchlsimos los aoarquistas detenidos y 
eocarcelados, y sobre no pocos de ell , s pe~a.n cargos que en gran 
manera los comprometen. Y como sucede ,s1empre en (;Stos casos, 
pues tas ya las A u toridades gu bernativa y j qdicial en la pista de 
las maquinaciones y proyo..ctos anarquicos de los enemigos dc la 
socicd<~d, facilmente vienen en conocimiento de los criminales y 
de sus medios de dcstrucción y de matanza, resultando de aquf 
que el anarquismo cata lan se ha lla a estas horas verdaderamente 
quebrantado, por haber sido deten idos sus jefes mas caracteriza ­
dos y sus miembros mas decididos, y por verse obligados a vivir 
a_ salto de mata los que tudavía no han caldo en poder de las Auto­
r•dades. 

Es de esperar que rcnazca la confianza en esta ciudad, verda­
deramente amilanada desde los sangrientbs sucesos del Lic, o La 
batida que se esta dando a los anarquistas los dejara imp'J:.ibilita­
dos, por mucho tiempo, para entn·ga rse 3 la satisfaccJón brutal 
~e sus sanguinarios y feroces instintos. Yo bien sé que la mayorfa 
•nmeosa de anarquistas existentes en B:1rcciona y en las poblac10-
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oes circunvecinas, no han sufrido coacción alguna por parte dc 

los delegades de las Autoridades, y que los basta ahora detenidos 

son una mínima parte de los compañeros que profesan ideas anar­

quicas y se hallan de hecho afiliades al Anarquisme. Pero sé tam­

bién que entre los millares de anarquistas, que pueden contarse 

~o esta Provincia, son muy pocos los que a tal grado de perversión 

moral han llegado, que sean capaces de reproducir los execrables 

.atenta·1os de la Gran via y del Liceo. El fanatisme del crimea care­

ce de expansibilidad para electrizar a las masas: sólo se de~arrolla 

en la suledad, en las sombras y en .!1 silencio. Afortuoadamente 

son pocos los hombres que quierao y puedao vivir en esas con­

diciones, repulsi vas a la humana naturaleza, la cua! busca y ama 

la luz, la sociedad y la comunicacióo. Ademas de que, la mayo r 

parte dl! los anarquistas lo son únicomente de nombre, y en reali­

dad son verdaderos socialistas, pues si bien como éstos aspiran a 

de~truir el actual régimen social, y no renuncian a los medios vio-

· lentos que a ello puedan llevar los, jamé.s aprobaran ese ravacholis­

mo que se complace en amontonar cadaveres de víctimas inocen­

tes. L1 casi totalidad de los anarquistas son socialistas revoluciona­

rios, no criminales juramentades. Despréndase de estos últimos ia 

sociedaJ, y habra desaparecido el anarquisme, auoque continú~:n 

muchos llamandose anarquistas. pues en el fondo no sení.n sino 

socialistas exaltados. Mientras el Socialismo tenga existencia legal, 

existiran anarq Jistas, y de entre éstos saldran siempre algunos Ra­

vacholes y Pallas, los cuales no ll egaran a conmover los cimien­

tos de la sociedad, pero haran derramar lagrimas y sangre. 

~ • * 

La cuestióo del Riff ha cambiado co:npletamente de aspecto, y 

hoy por hoy éste es favorable a los intereses y al honor de Ja Nà­

ció n española. Ha quedado perfectamente demostraJo que el Sui­

tan de Marruecos quiere vivir en paz con España. Empicza a re­

gresar à la Península nuestro ejército expedicionario de Africa, y 

· si bien no vuelve ceñido con los laureles de la victoria, es para 

todos evidente que esto se debe a que los enemigos no se han atre· 

vido a medir con él sus armas. Desde que el general Martínez de 

Campos llegó a Melilla, los moros se hicieron invisibles a nues­

trJs tropas y las autorldades marroquies se allanaron a toda clase 

de acomodamientos para dejar satisfecha la dignidad española. No 

pudo el General en Jefe pel ejército expedic10nario romper las 

hostilidades, porque no encontró enemigos a quienes combatir, 

sino amigós de España que lamentaban las ocurrencias del 2, 27 

y 28 de octubre, y prometian toda clase de desagravios y de satis­

faccioncs. Ya no tenia fren te de sl a los riff.!ñOS rebeldes, a quienes 

España debió castigar y escarmentar a su tiempo; sino que se en-

.. 
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contró con los represcntantes del lmperio mogrebita que no había 
ofendido a España, y\¡ue ademas condenaba la conducta de las 
kabilas, promet1a castigarlas, y ofrecía atender las justas r eclama ­
cioncs que España formulara por las agresiones ritfeñas. Antes de 
Ja llegada al Rift de Mulcy-Araaf, cstaba España en el d ' recho y 
en el deber de combatir a las kabilas, que faltando a los tratados, 
hablan invadido nuestro tcrritorio, acomctido a nuestrossoldajos, 
arra~trado por el suelo nuestra bandera y detentado por mucho 
tiempo ouestra soberania; pues el tratado de 186o imponia al Sul­
tàn el dcber de hacer respetar a las kibilas ouestros dercchos so­
beranos eo el campo de Me!illa, y no haciéndolo el Sultan, debia­
mus nosotros realizarlo. Pero por culpa principalmente dc nues­
tra mala admioistración militar, hubimos de sufrir las acometidas 
y atropelles de los rilfeños¡ y cuando estuvimos preparades para 
hacer efectiva el cumplimiento del tratado del 6o y castigar a las 
kabdas, ya el Sultan se nos había anticipada, lamen•andusc de los 
hechos ocurridos, y ofreciéndose a cumplir y hacer cumplir los 
convenies ioternacionales, y a darnos toda clasc de satistacciones 
y de indemnizaciones por no haber podido impedir la infracción 
de los tratados existentes. No hubiera sido justo en estas circuns­
t ancias declarar la guerra al Sultan dc Marruecos. Asl lo com­
prendió perfectamcntc el general Martlnez de Campos. Hab!a pa­
sade la oportunidad de encomendar a las armas el a rreglo del 
conflicte rifteñ o. Cuando esto debió verificarse, el Gobierno pre­
firió los procedimientos diplomaticos. Al llegar a Melilla Mart!nez 
de Campos, la justícia exigia que se entablaran negociaciones con 
los que nos briodaban la paz y no nos hablan agraviado y sentia o 
no habcr podido impedir los agravios que lamentabamos. 

El generall\hrtlnez de C:-tmpos p1dió y obtuvo de Muley- Araaf 
cuanto éste podia conceder en obsequio a Ja buena amistad que 
S. M. sheriffiana profesa a España. A estas horas sólo falta ulti­
mar la cuestión de la zona neutral que debe limitar nuestras 
p )sesiones de M.elilla, la de la imdcmnización que el Sultan 
de be pagar nos 'por los gastos ocasionades por las agresiones de 
O.;tubre y la de las garantlas que el Imperio mogrebita dcbe dar­
nos, de que en lo sucesivo seran nuestros derechos respetados . Co­
mo se comprende, estos particulares no debi~ convenirlos España 
con el hermano del Sultào, sino con el Sult:ín mismo; y a este 
e tecto, S. M. sheriffiana se ha trasladado a Marruecos, y S. M. Ca· 
tólica ha nombrada por su Embajador extraordinario y Ministro 
plenipotenciario al general ~'l'artínez de Campos. El Real decreto 
en que se confiere a Martlnez de Campos Ja misión extraordinaria 
indica asaz claro la extensión de la misma: dlcese en ella: cvengo 
ep nombrarle mi embajador extraordinario y plenipotenciario 
cerca de S . .M. sheriffiana, para que en misión especial pueda ne­
gociar el arreglo definitiva de las reclamaciones formuladas por 
España con motivo de los sucesos ocurridos en Melilla desde Oc-
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tubre último. » Ya desde ahora la cuestión del Riff es cuestión in­
ternacional de Soberano a Soberano: a los riff(.ños se les ha obli­
gado a destruir las trincheras que habían construido, se les ha 
obligado a pedir perdón al jefe de nuestro Ejército¡ se ha rcduci­
do a prisión a los jefes que acaudillaron a las kabilas agresora3¡ y 
en te3timonio de que España ya oo debe habérselas con ellos, se 
les permite volver a Melilla y negociar en el Campo, como antes 
de las hostilidades. Las reclamaciones españolas que ataf'tian a las 
kabilas hostiles han sido puntualmente atendidas y satislecha3: las 
que dependcn del Monarca mogrebita , como son, la demarcación 
de la zona neutral, la indemnización de gastos y garantia~ para lo 
porvenir, aunque admitidas en principio, han de ser e~tipuladas 
entre Martínez de Campos y Muley-Assan; y aeste etecto va nues­
tro Embajador extraordi nar io a Mar ruecos. 

A primera vista, ~arece un coptrasentido que mientras Mar­
tinez de Campos se drspone a trasladarse a Marruecos para nego­
ciar las rcclamaciones españolas, empi!.!ce el embarque de nues­
tras tropas en Melilla y su regreso a Ja Pl!nínsula, vrendo en este 
hecho tudos nuestros PeriódJcos un síntoma de que la paz con 
Mar ruecos esta ast'gurada. Nosotros tenemos mas alto concepto 
de las condiciones diplom!Hicas de .l\1artinez de Campos, para 
suponer que despide de Melilla al primer Cuerpo de t.jército, 
co mo si su misión extraordinaria cerca del Sultan mogrcbita no 
pudiera tro pezar con dificultad alguna, y fuera tan de pura forma­
lidad que nJ srquiera haya de ser apoyada y auturizada con la 
presencia de nuestro Ejêrcito en Africa. ~J es eso ni mucho me­
nos. 0:1do el caso que el Sultan no quisiera accptar las propo­
siciones dl! España, y las armas debieran arreglar L~s ddicultadcs 
no superadas por la diplomacb:r, el primer Cuerpo de E¡ército que 
ahora sc traslada a Màlaga, Algeciras y demas puertos españolcs 
próximos al Estrecho, no tendría que volver a Melilla, donde 
queda guarnición suficiente y aún tropas para operar en combi­
nación con el cuerpo de ejército que· se formaria en Ceuta, y aca­
so con el que sc enviaria a Tanger. Y para pasar a estos dos puntos, 
dado caso que las negociaciones diplomaticas no surtan electo, ha 
man'Ciado Martincz de Campos el primer Cuerpo expediciooario al 
litoral español que mira frente a Marruecos. Lejos de alcjHsc nues­
tras tropas del probable campo de operaciones se aproximan al 
mismo, y sirvcn ademas de apoyo a las reclamaciones que el 
General en Jefe dcbe presentar al Suldn de Marruecos . 

• 
* * 

De<::graciadamente para Cataluña, quedan acordados y com­
prometidos los tratados comerci'à.les entre España y las demas 
Naciones europeas. Estan en vigor desde primero de año. Verdad 
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es qu~ las Camaras deben discutirlos y saocionarlos, pero esto en España significa muy poco: las Cama ras .españolas ounca, ni en cuestiones económicas, votan contra el Cobierno. Si el partido fu· sionista es poder por algun tiempo y llega a convocar Jas Cortes, el arreglo comercial hecho por ellibre-carnbis1a Sr. Moret sera san-cionado, y aún sospechamos que el partido conservador se nega­ría a encargarse del G· bietno de la Nación, dado que le fue ra ofrecido, antes de que los tratados convenidos queden definitiva· mente concordades. Los conservadores se ban manitestado con ­traries a los tratados hechos por el Sr. Moret; y como han sido admitidos por las Naciones interesadas, y en alguoas de elias las C àmaras Jegislativas los han ya sancionada, no querrlan aquéllos cargar con la responsabilidad de hacer recbazar esos convenios comcrciales casi del todo ultimados. Deben , pues, Cataluña y de­mas provincias industriales re~ignarse a los nuevos tratados. No podlan esperar otra cosa de un libre-cambista tan empedernido como nuestro ioterino Ministro de Estado. Precisamente p&ra que concordara tratados comerciales menos favorables a la industria catalana y vizcaína, en provecho deciertas producciones agrlcolas, y de ciertas exigencias extranjeras, ha sido sostenido el Sr. Moret por Sagasta y Gamazo en el Ministerio de Estado que sólo interi­namente desempeña. Y la mejor prueba de que los tratados con­venidos favorecen mas al extra o jero que a Españal la hemos ha­LiaJo en la rapidez con que las Camaras alemana, austríaca é ita­liana ban discutido y aprobado sus respectives convenios comer­ciales. Los han encontrada magníficos y sumame1:1te favorables a sus intcreses. 

* * "' 
El Sr. Arzobispo de Granada, cerciorado de que el Catedrfltico de aquet Insti tu to provincial, Dr. A ren as, vertía en la catedr-a espe..:ies cootrarias al Dogma y a la moral cristiana, y de que los libros de texto adoptados por dicbo Catedratico, eran heterodoxos en algunos de sus puotos, cumpllendo t;On un deber sagrado de su Ministerio, expresamente recon ocido en el Concordato v•gente, ha prohibido la lectura de los libros de texto del Sr. Arena~, y la asistencia de los alumnos a la clase dc ese Profesor acatólico. Ade­mas, el Sr. Arzobispo ha dirigido al Ministro de Fomento una denuncia forr.1al contra el susodicho Catedratico, pidiendo la remoción del mismo, en cumplimiento de la Constitución del Es­tado y de la vigente lcy dc lnstrucción pública. También los Pa­dres de familia, cuyos hijos asisten a la catedra de D. Anselmo Arenas, han elevado una razonada Exposición al Sr. Ministro de Fomento, pidiendo la remoc•ón del implo·Catedratico de sus hijos, apoyando su reclamación en la Constituci6n del Estado, en la ley 
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vigente de Instrucci6n pública) en los derechcs naturales de Ja 

paternidad y hasta en la misma tolerancia 1·eligiosa consignada 

en el art. Xi de la Constituci6n espai'íola. No ha resuclto todavía 

.esta cuestión el Ministro de Estada, y hasta tememos que no se 

atreva a poner mano en ella, para no faltar a su significación y 

antecedentes, si la resuclve en sentida cat61ico y jurídica, 6 a la 

Co_nstituci6n del Estada , si condesciende con Jas intemperancias 

libre pensadoras del Sr. Are-nas. . 

T1ene para los barceloneses especial interés e~ta cues.ti6o, por­

que tarnbtén en esta UoivcrsidaJ sc dan Catedraticos que abusan 

de su posición oficial, incu lcando a los alum nos maximas anticris­

tianas, y ofendicndo a la Religión Cat6lica, que es la ofic1al del 

Estada. Atortunadamente, uno de esos Catedraticos Jibre-pensado­

rcs, y del cua! ya antes de ahora hemos hablado en nuestra Revis­

ta, el Sr. Sanz Benito, ha dcjado de pertenecer al Claustra dc esta 

Uoiversidad, donde sólo tenia tres alumnos matriculados en su 

asignatura. Cansado del papeJ desairada que aquí representaba y 

del poco 6 ningún caso que de él hacían los jóvenes escolares, ba 

permutada s u Catedra y sc ha ido con la música a otra parte. Pero 

-como q ucdan aquí algun os Catedraticos tan incrédulos como los 

Señores Arenas y Saoz Renito, tendremos a nuestros lectores al 

corrien te de lo que resulte dc las gestiones hechas en Granada para 

la ren ovaci6n del Sr. Arenas. 
* :j: .. 

La falta de espacio no nos permite insertar la parte de esta re­

vista quincenal referente al estranJero; bien que tampoco ha ocu­

rrido en los últimos quinci! días cosa de mayor momento. 

* * * 
No habra contribuído poco a la tranquilidad que reina en las 

esferas intcrnacionales, la cincunstancia de haber ocurrido crisis 

6 cambios ministeriales en la mayor parte de lascancillerías euro­

pcas. En .1\ustria, en ftalia. en Francia y en Portugal ha habido 

cambio de .\Iinisterios; en Alt!mania y en Espaf1a se ha podido apla­

zar la crisis, pero no afianzar la situaci6n polftica; y todos los Es­

tados pareccn concentrados en su interior, atentos a dominar las 

dificu ltades del presente y a conjurar los peligros del porvernir; 

dc aquí, la inditcrencia <;On que la diplomacia europea sigue aho­

ra el curso de los acontecimientos de Melilla, y los movimientos 

de las escuadras francesa y rusa) siendo así que éstos y aquéllos 

preocupaban basta tal extremo la opini6n pública, que no pareda 

sino que debían producir complicaciones intcrnacjonales de ca· 

racter belicoso. Acaso la subida al poder de Mr. Crispi, gran par­

tidario de la guerra europea, haya obligada b. adoptar tempera­

mentos de prudencia loas Naciones que deben hallarse fren te a 
frente en los campos de bataUa. 

E. LL. 


